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á~su•~arg-0 m«s-, po., eso que l,os tuviese pór' 
v~cuos:y 1hicitt,Se defü>s á. su vóluntad; pen 
qiiíeT le pedía. pur nrnrqed, q!]e1aquel 10, fuese 
seoreto .. y,qiwno log ,éliél:le á otro' ha~ta que 
$entetfarv~L~ese de fa isla de .Jam&ica 
do11d~ e~tá~, pot-qt1e la'haoi'eni:la y los •in. 
dios; que-,,amhos tndi'vjsanién-te tenia.o, •va· 
deoedan detrií:nénto, si. ántesqne vinieS"e, -
al~uno. ~ qui'etJ ~iese los indios dél dicho 
Pi"l()re eh éll{\- y ~n ellos entrahl\. 

JJEl Gobernlld<u·; <le tlirie cosa·tan nue\ta 
y coroo ·moostrnosa, lo u.no porque siendo 
c!é,igo yen las Oosas 'del mundo, como .los 
ott,Ós, úolvado¡ fuese de 1-a opio.ion de los 
frailes, dominícos, q·tte uqnello habían pri. 
riléllO' inWntttdo '.y t¡ue se,atreviése á publi. 
Mlto, ·Io ,etiró .qúe tROta. .Juetificacion y me­
no!rp~ci'o de •haci~ndQ tem1>eral,"n \\l ho, 
bílla~;qfié;r tí~hiendo: tfafi "'grande aparé,io 
cot.hdlt~11ia,para Mr tioo en brove, lo :re, 
1rnn~iase, mayormente -qiíe comenzaba á 
ten()r fom~ de oudici'oso, •por v~rle ser di­
ligon~ -eetoa de las-haciendas y de las mi­
lill,lj_,' y por .<Jtras eemejantes seña•es, quedó 
en·,gratll:I.~ manera adt'.r)irado, y díjole, ha. 
el~ndo'más 1é'tienta: de lo que al Clérigo to. 
~libat •~n la liacienda terripora-1/qúe _al pe. 
lig'ru en qne él 'vivía mi8010, cómu cabeza 
y .pl'iuoipal eb la tira-oía que contra los 
i-nd,ios!en aquella >isla•sé perpetral;ia: 1'Mi. 
r-M,-'Ba~irE\ Jio 'fltle•haoeis, ,no o's arrepin­
t-aíi, .porqútY p6t 'Dio que 0s que-rria ver 
ríco,y •~it,,gperáJé, j · por'tanto no ~dmit-0 
Ja a~aeioi1 rgue ha-ceM de l-0s-illJdios; J por. 
que mej:or lo considereis, yo os doy quince, 
días pára: -~ pet1sMlo, despues de los 
eitalu-r•tn~¡,fid-0-is rtornar n •hablar lo q~e 
d1Wrmin-á.re8es. 1' 'Respondió rel Padr.e ·olé. 
tíi-0::t•Sefior, yq -rescibo gran merced en 
dese~r1mí pi'ós~eridaJ, con todqs los demas 
oom~ditiii-entós· que vue~tfa ·merced me 
b~• :J>er& 1 h;tee,j, sefior, cuenta que los 
(Jlti_oc~,dias son ,pastídds. y 'plega 'á ·Dios 
fl!lÚ,,si yo rt1e-arrépintiere deste propósito 
que tJslihe. mai,-ifestado, y ql1isiere tener 
loslinfüusry,por eramor que me t'.eneis qui­
siiér~·s.Jdejthmfilos, ó de nuevo dártnelos 
, rrrw;~éretie11, .-inwque llore lágrimas de 
sa.ríg@, ,l)fos =sea ·eli gue rigurosamente os 
~tíi,gttei,ey no· ós perdone este pecado: 86. 
l~rsupHéoia: vll~stra merced, q ne todo esto 
sea '88Creto 'y los in!Uos uo lo~ deis á nin. 

miento tle'.su lrl1s'm-a P.erso a; ·hacia mu­
ohtl~_• cosas m.1énas, per él cr€dito qire cobr6 
dél como f:fl le hobier3 visto hacer mila.' 
grt,s; y todos los demas dec }a, isla comen­
zaron a tener -otr<l naevo concepto dél que 
t_eniatl ántes, ,desque súpíefon qne babia 
deJado los ~ndíos; }o' que por -oo ton-0es ·Y­
si'etnpre lo ha sido estimad~ pór el sulno 
argumento qúe de santidad-p,idfa mostrar­
se; tanta eta y Ss, la ceghedad·Ue los que 
hao venid~ á' estas P.ªÍ-tes.1 e e,, 1 ' . ~ 

Publicóse aqueste secreto;'1í:aesta '1tia'!e· 
ra: que predic¡¡,ndo el dilllW<:e:l,érigo, ' dia 
de,la Asuncion de N uestra'fl.éñó'rá, en, 'aquél 
1-ug~r donde se dijo 'qu~ estlilla, tractllud-ó' 
de la vida contemplativa y,·1.14tilva, que ~ ' 
la. ttrateria. del ' Evangelio~ d~•a'quel . di!l-iJ{l• 
canelo en las obras die ,e~t'ldad espiritla'ales 
y temporales, fuéle -necesitrio"tp~llmrl'es la. 
obligacion que tenian. á las co1h-p1ir y•~jer• 
citar en aquellas gentes, a_e quién tan crnél- · 
tn~nte se servian, y repreñdet· la umísió'n, 
d:escu ído y 'ólvido en que.rviviikdeHasí"Pól' 
lo ctlal, 1~ vino al próp6'sito ~éllc11:brit1 el 
éoncíerto' secreto qüe co-h el ..'.QoberMd~r 
pue~to'tenia; y dij~ '•'Sefior; fd. ós•dóf_hJJ 
~encía t¡ue digáis á to~ós loa que qum:é­
:reJes cl•antb en secreto Mn'certado babm. l • 

mos, y yó J~ tomo para á los presente~ di. 
oirlo·. 11 Dicho estó; ootnenz6 á deolariwtes, 
au ce-gueda1:l, injustióias, y tiranías, y cr?el­
da:des:;qué co'fnóiian :ro á(tu'el:ta~n~es 1no. 
eeutes -y tnansisimas, con10 no pod1a11 sal. 
va:rse-tórli'dbdolos tepavtitl.os,cllos 1y q ii1et1, 
se lm, Tepartia la ~dfüigacion á . rcstit'ucíoñ 
en 1~ue es'tabiln ligados, y que éJ, por cu-• 
noe~ el~paligro 'en que 'viifia, h1'.l5i.a deja. 
do lósiiúdios y otras mUóhas'tlUB1t&J ue ti 

' ' la materia conce1•bian. Qoedaro'D"tddus ad-
miiados y aun espantados itil lo que lee 
dijo, y algunos compnngido&, y btroa com~ 
si lo soñaran; oyén&o cosas an nuevas ~o­
rno etan decir, que sin peMdo óO P,Odl!!,": 
tener losindíos en -su servicio; 'COti'ld si: dL 
jerao que de las bé!lti'as de caro'po fio po-
dían servirse no lo ·oreiáo. · 

1 , 
guno,basta1qne ~en,tería vehg~, porque su 1 _ , 

haoiénd~!uo r-eeiba•daño. 1' As1 se- lo pro- c.t _0 · ... 

1fü\!tí'6y1Jo:,g.dard~, .y·aesd~aclela1_1_te tnv? ¡· h I aim 
e6:.-m-l'lcha·rtu1yo¡1 M-Verer.'lcia al d1Bho Ole- · · , . , , 
ri~,uy eé -'i .Etetlá. -gj:¡IJer-naci~m, ert lo q,ie · foa t /:- ,r 
Mkbi:iit1611thft«i~,i r1 0Ae'n r¡¡Jb, 1~,1 rtYgi- , i · ' •. ~- t;l 
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• Determin¡i. =1,as CÍlaga~ de ir á · Castilla y hacer re­
faciQµ al R~y de lo que pas!\oa. y pedirle COf! 
instancia el r~medie'de ta~tos riiales,-Escribe 
con este. objeto á' Pedro Ú la Rentería, et 'cual 
tenia ~'l .\1-<J~?I ti~mpo el mis~o pensa!?'ícnto.­
De la COUYel'Sac1on que tuvieron las Casas y 
Renterla, de que resulto que el primero ~e par- · 
tie$e para Castilla.-De cómo se proporcionaron 
recursos par:\ el viaje;-De las rfoas minas que 
S'e ~~scübrieron en la provincia de Cubanacan. 

Estt> predicado a.que! dJa, y dtspues mu7 

chas vecea repetido en ot.ros sermónes, 
cuand,ó dello hablar oGasiou se 1~ ofreci.ai 
viendo qiJe ·aquella i&la lleraba d camino 
qúe l1Eiv6 ,e$ta Es¡.~f!-0lA- par!1, sei'-en bre;ve 
destmiqa, y que maldll.d t!ln tiránica y d~ 
tantas gen t~s vastati va no p(!dia eytirpar. 
se sino dando' noticia. al Rey, delibe,ró: 
coq¡Ó qui€ra¡ q~_pnctiese, aunque no, teni~ 
un solo máravedí, ni -de-donde habello si. 
no una .yegua que tenia. que podia v.aler 
ha.sta .100 pesp~ d~. oro, irá Ua.stilla y ha. 
cer -rel1J,cion ffl Rey de lo. que pasaba, y; 
peeUrle~co~ instauoia el remedio p~ra -0h. 

· viar á tantos. males. Aseqtando este pro­
pósito, ~1ibió á Pedro de 1~. Renterfa, 81J 
verdadero amigo ,Y,. compa.ñ.ero en ·l~ ha, 
ciendas, que,,establ!,·seg\lo s~ dijo, 011 Ja~ 
máicl!, cpmo Jl teoia.. determinado <le ir ñ 
Castilla por cierto negociO' de grande im­
portancia, el cual era tal que le constreñía 
en tanto grado, qne si no se d_aba priesa 
en su venida sin esperallo se partiría, cosa 
no jmagi~·avl~para .eI-t>Jeqoc_ de ~entería. 
Y contare aqm una cosa efe cons1deracion 
harto digna, ést.a e·s; 4110 como Rentería 
f.ueee,:srep{.,o:'<hJ,1J[:6S,e<y. dé las,calamtdaoes 
d-e~aqnel!tas geiites·{lllbJ,epmpa,ivor n.o-de­
jába de: pi!mar algnnaJt1.,~.e_cetii ep 11Ués y 
qe ,lo,s r.emJJd·ios q~ecp<ld·i¡i~-,~ni~ · el 
.cu,.~~ e~~lf!Oo.; tgf!~! UtlilfoQ(b%!1)&~ eD:Jllll 
m~M~~ -<i& • Sa~t,./'f ~~1'nfiu.e. á. la 
sazo,ll hahi~¡,'~n e.q~'\€lla .• ~~tá~ ,-~Rr: taqto q~e 
su despacho para la de (Yoba sé Mnc,~ma, 
y su ocnpacion fuese darse á devoción, de 
la Gua! era, Al harto amigo, dno,fe a\ pen­
sa~iento J~ 9presion d.e. ag,uei]as gentes, y 
la tri'ste vida qne . padecian, y .que seffa 
biei~ . procu1:a-i:Jes algnn rel)'.ledio, d~l Rey1, 
aunque n.o fnes~ i to¡:lo~, jll me11os á lop 
niñ~s (po"rque, ~ca~h~ á todpe- del P:?4er 
de los ·esp~\i_Qleii-j n~~41,>~lo1 s.er,l¡-pposi_bl~ ¡, 
ele ~~nde v1q0, (d~ ,te•~l l?J'0 se q~·~ !h~e 
p~qu·J t~~ p9ft'er t ~~~9nqaq B&f~ ~~,cer 

ciertos_ gofogtqs y .ªllí recpg~r l5W, Il!\\98 
y- doc;-nnarlos, los c,11al~ al , m~~n, 
Hbrarian de aquella perdíciou ,y_, mqr.;f,11 
dad, -Y se ~lvar:ian -los q~e Pio§ t!J~l~~ 
pai:a s.í detet·minados. 09,11 este pi;op,ó¡¡itq 
y á estE fi.11 determinó,dEr, volviendi) á Ja 
isla, de Cu ha, p~ar á Oasti lla y pedird~ 
dicha facn1tad al Rey; por manerá que.a.in, 
pos á dos compañeros, el Ulérigo y e(huen 
Rentería, que, cierto~ erl\ buenó, ~úv~iJ_·Qn 
cuasi en wi tiorn p-o u11 J.Qoti vo ,d!! 1com pa­
sion de aq.uestas g:entes, y Bt' .deterlill!W, 
ron d-0 ir :á Castilla y procuralles,rm~QS!jg 
de su.s calamidades con el Rey, sin q:ue/ ltl 
tmosqpjese del otr~, 4ntes,dJst;1,1~0,~Qil!t' 
gua¡¡ e;l ~po del otr9. • , r ,, 

il ,, 'J 

Rescibida,, pues, la ca.rta "'det-pltdre Ca. 
sas, ~entena di6see11arita pl'ieih pudo á se 
partir de la isl.a d'e J-amáica. ái la- de Cuba 
el ,cual, llega11do wia legna ó dos det,pueri. 
to .donde acaaci6 estat el Goberu.ádc1~0y,.el 
Padre .clérigo con la <lemas gente, . como 
vieron venir .)a carabela, fné I uégo el Olé. 
rigo en t~na canoa á rescibir á·suRentf>.ría;¡ 
y ubido e1Lla carabela- y :abrazado.a\ como 
personas q_ue bren se qrrerian, dijo Rente~ 
TÍa: ''iQué fné lo que me esoribrstesdeir 
,á, OastiUa_1 no ha beis' de il!, ,m, sino,y1> 'R 
Oaatillai poNJne á lo ' que yo lie determi­
nado• de ir os eoea 40.eidesque yo os la di. 
g.a holgareis que yo tome• aquel camino/' 
Dijo el Clérigo~. •t:Ahora, 'hien, ,.vam.OB á 
tierra y desq1te yo os d,ese.ctbtlll',tCtu.tl es i~l 
fin por qué <!el-lieré .Í!lrói .Oasñlla,i y&flé 
que vos teTneis por bien <de nocirp si,no ,q uo 
yjj va.ya::' Jdoi á tierra y' re~cibido Roo~ 
te11ia dtl'.l • Gobel'nador, y de'"_todtls-visitatl.0 
con:; mucho phwer, porqi1e·de tA¡dí•lf era 
rnny amad.o, ' llegada ,lai 1ioo~e,,,q11e8anoo 
solos, acordaron de drlse:rl>.rtrae Ja ,e~usa 
que cada.'Uno pre'temfür de s1rji»t11urda¡ y 
con nua.MUigahl~ ieou.tim1da oobre,,qulén 
Jiriar PE!IDe{O, concedió Renl:ería,, como 
era .ro1:1y· li11milde;: .deseirbri1.1 su inoont9. y 
,eJ•finrdéJ á.ntes,~•lfo,, dijo -é~; Jie pensa:. 
do algunas veooihen iRB miserias1y, aug.u& 
tías y mala vida qué esb\a gent~ --p.asan, y . 
como todas cada ,dia,..1ecimó eii.la Espat'íola, 
se oonsmneb .y acaban, háoHq:mrecido .qhe 
sería·pieím.d.ii- á h-actlr r.elacion .at ~y oe­
llq, po1ique no. ~e.be Sl:l~. aarl..,y. pedille 
que al niénos :nqs di ése 1i€enci:q1emJliacer 
,aJgu~oe twlegio.S•.cl<md&,loá.nib.oS.:Se.clli~en 
y enseñasen, ·y. d&.ta·n vi~lenta y,vehf>me:11-
(te'.lllnert..e l osi e~cp.páse1n0S¡" Oi10'Jpo:u~l 
!.Padtatclérigo su ntotivol y, 'e&Ulia, qtl.ed(> 
admirad& y,,tli6 gncias ,id>~· varfdiél! 

, 
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a ole• qvc debia' er· BU prop6. i'to. de ~r ~ 
~1·oéu:-iir '1el I n11iledio ~cst~s ,g~n te_~• d'iv1F 
11:\liii.cnte· qí•~etfado, p,nes·i¡')Or un tan ·'bpéh 
hohlUro cbmo Rénfo~ía era, sin eaher dél, 
'an~é\i Cómo se 'dijo, · -estando lll\1Y aparta­
d~Á1 J~ le conff nn~b11,, el cual le rcspondi6~ 
"Pu.es ~bed, señor y hermano, q ne nQ es 
otro rµ.i ' propósito sino irá bnscar el ~ot~l 
remedio destos \le:;venturados, que as1 los 
veihoe rerecer, no ad,~ rtre!1do s~1 perdi~ 
cion y 1rnestra condenacion, msens1bles he 
clíoscoiho hombt·es ciegos é ínhu1rlanós, pór­
que sabed que yo he mirado mucho y estu• 
díadéf esta materia desde tal día, que establl 
,nira. predicar en M patte; y t1aHo qu~ ni 
el Rey, ni otro poder que hayf\ e ia t1el'• 
ra, puede justificar en. estas Indi!!s_ n~cs. 
tra tiránica entrada, ni estos répartlmlen­
tos infel'Dales dondeJes 1natanhos y BSola. 
mos estas tierras, e.orno parece en la isla 
Ebpsn.ola, y en la de Saot Juan, y J amai. 
ca, J todas las de l~s Lucayos, y para ésto, 
allende que los m1smos efeotos _q ne de 
nuestras obras haq salido y cr.da d1a salen, 
condenan nuestra tiranía. y• maldad, pues 

tei;, y Dio , nuestro Sen'OT; seá el que siem­
pre os encamine y ma.mpare." 

Traía en Ja. cara~la m,1chos V¡H~rcos y 
puercas, y pan cazabí, <le 9:110. haQ"!¡-J\ ,ent?n­
ces c9mo al-riha está dicho, en aq ue1la isla, 
gx:a'n necesidad,. Y, de mafz y otrá·s coeas 
que va1ian, harto; de Jo cua~ ¡ efe_ 1? que 
más tenian de presente se hic1eron algu­
gunos dineros qne llevó el Patll-e en bue- . 
na -0antidad, con que pudo estar en la cor­
te los afios que abajo parecerá, puesto qne, 
con mucho ménos que despnes, .que su~e­
dió la carc~n. ~n aqnellos reines, podum 
!os hombres en ellos pasar. Había,!lse_ de~­
óübierto unas minas riea11 en la- prov111c1a 
de Oubanac1m, qne está á 111. marc1el Norte¡ 
que qnier~ decir en la mitad de Cuba, y 
p.órq ue era.u ricas, determinó Diego de 
Velazquez que las gozasen ~ólo8 los 1el 
Consejo -del Rey, como el obispo d,!J•Bur.. 
gos y el secretario Oonchi,llos, . y los de. 
mas, por cuya causa reservo todos los pu?­
blos comarcanos de indios de aquellas m1. 
nas, para dárselos que les eacasen oro, y 
•así aplicó á uno 30 y á o~ro 40, segun mas 
prop-inc110 ser él entendia, _ donde ~l _cabo 
todos perecieron. En este tiempo \tl~teron 

. aportar muchos caballeros á aquella isla, Y 
-donde, Diego Vela.zquez es~aba, del J.?a­
rion, de los que babi11. llevado, Pedrár1~'7 
hambrientos y perdidos, y alh &e les dio 
de comel' alo-nnos dé los cuales :fueron 

' 6 1 . d. despnes crudélísimos '1,ara os til 10s. 
• 

CAPITULO LXXX~. 
,¡ l ., 

_. Llegan á Cuba a)guqos. religiosos de Sant.o Do-­
mingo, enviados por fray Pedro de Córdoba,-: 
.De las predicaciones qne 'dichos religiosos y las 
Casas hiciéron en favor de los indios.-V ase las 
Casalfí la Espa~ola juntamente con dos reli¡io­
soe.-Envla Díeg• V'elazqnez á Pátrfilo de Nar­
T'aez por procurador de la'isla de Cuba, á Cu-

tilla. 

á. tantas ~ntes inocentes habemos echado 
en loa iniieruos sin fé y sin Sacramentos 
con tan grandes estragos, tengo esta razon 
y ésta, y ved aqní ésta y éstas a~toridades 
y baste deéir, en ~urna, q11e todo cna~to 
hacemos y habemos hecho es contra la lll· 
tencion de Jesucristo, y contra la forma 
qoo de-la carid11.d en su Evangelio º?s de~ 
jó tan enOlU'gada, y {t todo. contradice, s1 
bien lo lnirais, toda la Esc~1tura Sagrada; 
y sabed que lo he pred rcado, y ét1to y ésto 
ha .p.aeado~ y Diego Y elaz.quez y muchos 
de los. que me ban oiao estan harto sus .. 
pensos y comp~n~tos alg~,. mayormente 
viendo quQ lós 10d1os he de3~do, por -do~; 
de-juzgan que nome he mov1doen valde. 
•Lo<oual eomo el bneno de iente1fa oyes~, 
fué ·lleno de todo gozo y alegda,, y ndm1-
ro:cion, y dió gracias á Dios. po~qne le pa­
reeia que también1 e-u buen ~ot1v?J d~~o 
abnndanremente se le confirma?ª• y d1JO 
de!ta manera al P.ad·re: ·••Agora digo, Padre, 
que no yo, sin~ \T('S, ha~eisi de ir, é co~­
viene qu.e vayais á Castilla, y represente1s 
al Rey to.dos los,males y pe,rdicion dest!s 
-gent~s1 que &cá pa-sa~, y. J?idais él remedio 

· •noofill\rio~ -pues sabre1s meJor fundar,lo gue 
dijéredes_co~o Jetmdoj y parn ello tomad 
.nuestra.. baroenda1y de tod-0 lo que yo en · 
esA ca.rabel a .trP.igb-; y ·háganse . dínei:os loe 
que se ·pitdieren .. haber; y· llevad, Cdn que 1 

'Pº~ ~a-ta.T en la. corte todO' _el tíemp~ qoo 
fuera necattario para remediar estas ¡en. 

En estos d,ías fueron enviados por él re. 
verenuo fray Pe.:lro de C6rdoba, dé quien 
arriba mucho hablamos, desta isla Espafio. 
la á la de {Juba, cuatro religiosos, sacérdo­
tes los tr1:,s, ' y e~ uno .d,iácono de~su órden 
da Sancto Dom1ngo, pe-rsouaá 1enaladas en 
v.ida y let'rar1t ll~'dlados fray Gutierre de 
Al'.ÍÍftdia, .por. 1Vicarió dellos, persona_de 
'gr ó.' vfrtud y r'elfgión; fray 1B~1·nardo' ct\t 
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San:!to Domingo, niny docto y muy religio­
so, fray Ped, o de Sant Martín, buen pre. 
dicador, y hay Diego de .Alberca, diácono, 
los cuales fueron enviados y ellos iban con 
gran prop6sito y celo de predicar y conver­
tí r las gentes de aquella .isla. Fué grande 
el placer q 11e. Diego V elazquez, Goher11 1.1,. 
<;lor,, hob,o de su venida, pero mucho mayor 
fué el gozo y consohcion que el padre Ca­
sas rescibib de vellos; lo uno, porque siem• 
per fué devoto dQ religiosos, y eu especial 
de los de Sancto Domingo, y lo otro, por 
autorizar su doctrina. en lo que babia pre. 
diQado contra la opresion y servidumb1e que 
padecian aquellai: gentes, qne por muy nue­
va y rigurosasetenia, y esperauaque, como 
letrado¡¡ y de mucha autoridad, E:e la favo. 
recerian y aprobari1m, y si m_ucho gozo el 
dicho Padre rescibi6 cou la flegada de los 
dichos religiosos, no ménos fué la que ho­
biel'.ou el!Qs de ballar clerigo que les diese 
noticia de la ,ti-erra, y de las oprn.s de loa 
españoles, y de fas c~sas della, mayormeute 
desque supieron que trataba de defender la 
libertad de los i11dios, y reprender la ser. 
:vidttmlire y tiranía que padecían; y1 cierto, 
les pareoió qne les habia proveido Dios lo 
q~e hítbian menester, como si les hobiera 
envia<lo un ángel del cielo. Y porq 11e lle. 
garon en Cuaresma, cuatro diaa ántes del 
Domingo qne {iiuen de Lázaro, ó .Domini­
ca in PtUtsione, di6 el clérigo CaEas lugar 
que pred ica~eu loe dos de los religiosos, que 
eran predicadores, y no q uis0 predicar has­
ta las oétavas de Pascua; predic6 luégo, otro 
dia que llegttr9n, el padre fray Bernardo de 
Sancto Domingo, que ern el más letrado, y 
tom6 por tema OpeJ1·ibus c,iredite, porque 
aquel EvaogeliQ: ~u aquel dia ee cantal a y 
en el ijermott dió á,. entender á los e,paño. 
les la caridad oon que h1, Orden se babia 
morl<ló á los enviar, por provecho y utili. 
dad e piritm~l dellos:, y en testimonio desto 
oreyes&Il á 1~ Qq-t~s, que eran venir de Es 
paña y ir desta isla á aquella ·con muchos 
trabajos. Predicaron despue.; pt,r la Sema­
na Santa y la. Pascua, y fueron ser111ones 
que á todo11 edifü;aron y cont~ntaron. 

Para las octavas de P.1scua, rogaron al 
Plldre clérigo que predicase, porq1..e desea­
ban oillti; acept6lo él, y para que la doc. 
trina que por, siete ú ocho _n•eses babia eon­
tra la opsesion de los indios predicado se 
rectificase, porque úbOS no lo creian que 
oprimir y matkr hombrea fuese pecadc, 
otros dudaban, ótros burlaban, otros mur. 
mi1raban, reoogió tocias las proposiciunea 
que cercad.e aquella materia en t-odo aquel 

tiempo babia predicado, y las más- ásperas 
y rigorosas, y todas junta1das tornó en pre­
sencia de lo religiosos á repetir y afirmar 
con más vel1emenria y libertad que úntes 
las había dicho. Los religiosos quedaron 
admirados de su hlill'Vor y cuán siL1 teruor 
afim1aLa cosa -tan nueva, y para ellos tao 
amarga, diciéndoles que en a<:¡ uel estado nn 
H; podiau sal rar; estuvieron jnutamente los 
re~igiosos gozosos, viendo que bobiese cié. 
rigo que, lo que ellos de .aquella materia 
sentian y prcdi1:aban, predic&sc tan libre. 
mente por verdad, y fné grande la estima 
que dél tuvieron y el amor que le mostra. 
ron, el cual les inform6 de llls matanzas 
que habian los nuestros en los indios per. 
p(Jtrado, el amia' de !a cudicia en que por 
halior oro, oon el inestimable dafio y riesgo 
de la vida de los indios, se ocupaban, las 
c_riaturas, nifíos y mujeres que, por el ham­
bre y trabajos, cada dia pereoian, con todo 
lo de mas que al mal estado que la isla tenia 
tocnba. :Fuéles aquesta informacion del pa• 
dre Casas, como de quien lo había todo 
bien visto, á los religiosos grande ayuda 
para en breve conocer haber sido de su fin, 
que era la predicacion y conversion de 
aqnellas gentes, defraudados, y para lo qne 
de sí debian di poner determinarse. Mos­
tró ciertois sermones escritos- al dicho padre 
fray Bernardo, que ántes que viniesen ha. 
bia .contra la dicha tiranía predicado, y dí~ 
jole con jmainento qne si supiera que en 
aquella isla hauia perimnaque aquello pre. 
dicaba. que nunca á t•lla asornára, vorque, 
pues por aquella doctrina no se enmenda. 
ban .ni dejaban de matar, no esperaba. él 
con sus sermones aprovecharlos algo. Pre• 
·dicó luégo el siguiente domingo el mii-mo 
padre fray Bernardo, y tom6 por tema Ego 
BUm p(J,(;tor boiius. aplicando todo su ser • 
mon á dalles 6 entender qne uo eran pas. 
tore8 de aquel las goutes, sino merce1.,arios 
y tiranos y lobos barnbl'ieuto& que las des­
pedazaban y tragaban; quedaron los nues• 
tros españolel:l de aquel sennon harto es. 
pantados y turbados, aunque no eumenda.. 
dos. 

Y como viesun y oyesen cada dia los re. 
ligiosos qne con ninguna. misericordia los 
indios eran tractados, y que perecia~ de 
golpe á manadas, predrcó el <licho pa<ire 
fray Bernardo, día de la Sautísima Trini • 
dad, y hizo un sermon tan cunminator10 y 
terrible, que hizo á.ua al mismo Clérigo 
t mhlar las carnes, dieiendo entre otras pa. 
lc1 bras: ··Ya os habemos predicad'o, despue$ 
que vinimos, el estado malo en que estais, 

TOM,II-41 
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por opr,i mir, J fa~igar, y matar .estas gentes; 
:oo solo no ,os babeis- q-aori.do emne11dar, 
pero, ~egun .tenemos·enteudirlo, cada día lo 
haceis pbor, derramando la san~re de tan. 
tas izentes -Íu,baberos he.cho m:d; yo pido 
á Di9.s que .la sangre.q ne por ellos.derramó 
sea jue·z y testigo.c:ontra vuestra. crueldad, . 
eJ dia del j1.ücio, donde no terneis excusa 
alguna, pretendiendo ignorancia de que no 
se os dijo y requirió, deelara11doseos la in­
justicia qne haoeis á estas gentes, y voso­
tros mi¡¡mos sois de vuestra.i obras tes.tigos 
y sereis de las pe11~ que por.ellas os están 
por venir." .A.ñaJi6 otras muchas palabras 
para exasperacio,o de aquella tiranía, .de lo 
cual quedaron todos harto tristes, las cabe­
zas todas caidas, p.ero no que quedase al. 
guno .convertido. Y acaeció allí luégo un 
terriQle caso, que el dia de Corpus Cbristi 
siguiente, qµe es cuatro días daspnesJ]e_l 
domingo d~ la Santísín,a Triajdaii, lidiaron 
un toro ó toros, y entre otros españoles ba­
bia uno allí, llamado Salvador, muy cruel · 
homb1e para con los indios, el cual faé ve­
cino de una. villa llamada el Bona,o,, en esta 
is-la, 20 leguas la tierra dentro 'del puerto 
y ciudad de-Sancto Domingo, y tractaba tan 
'mal los indios que tenia que lu tenián p0r 
diablo; del cual se dijo que estando un frai­
le de Sant Francisco predicando á aquellos 
SUR indios ó á .otros, de como Dios era Sal. 
vador del mundo, y que era bueno, y b;.l.cia 
bien á lvs hombres, comenzaron á escupir 
é blasfemar del Salvador, afirmando qne no 
era sino muy malo y cruel hombre que los 
afligía y mataba, estimando que el raligio. 
so les loaba áiaquel pecador, Salvador . .A.sí 
que aq111:ste Salvador pasó desta isla á la 
de Cuba, donde tambien comenz6 á usar de 
sus crueldades con los indios, y se halló 
aquel dia de Corpus Ohrii;ti con los otros 
que dije haber lidiado loa toro_s1 y vinien. 
do, despues de lidiados, todos jnnto&sa-ltan. 
do y bolgándo~e, y él entrando en su posa­
da ~ch6se hablal'ldo y riendo · á descansar 
sobre una arca, y así como se echó dió un 
gritó dicielldo ¡ay!, y súbitamente espiró. 
Muertefué que espantó á muchos, pero nin. 
g~no se.enmendó, y algunos ]a tuvieron ·por 

, misterio y señal que quiso Dios· mostrar 
aprobando la protestaclon del ·padre fray 
Bernardo, que el dia de fa Santísima Tri. 
ni-dad babia 9echo, por la sangre humana 
que habiá aquel derramado, y que en dia. 
del Cuer~o y S,augre de Jesucristo fuese 
castigado. · 

Luégo los religiosos determiliaron que 
el Vie&rio suyo!y _padr-e fray Gntierre de 

AtQpndia volviese á esta Ma..Espáliola¡ con. 
elOJérigo que determina:ha irá Castilla, 
para dar noticia y razon ás.8u Prelado ma. 
yor q ne era el dicho -padre venerando fray 
Pt.dro de Górdoba, viendo qne niogun pro­
vec:ho esperaban hacer en aquella isla á los 
indios ni á lo& •españoles, á los jndios por, 
la opresion mor,tífera que padeoian·, ni á,los 
espafi(l.les jl:lzgándolos por de mal estádo é 
in<1i<1110s de los Santos Sacramentos de la 
fole:ia; pues poi· sns cudicias consnmian lá 
g:nte de aquella isla, y no dudaban que la 
habían de despoblar como ,habían hecho, 
algunos dellos y otros, ésta. Y porqn~'con-._ 
si<leró el dicho Clé1:igo que ¡¡e ponrn en 
negocio por el cnal habia d~s01· ouiósísi1Uo 
á muchos á quienes tocnba, así á los del 
Consejo del Rey qne t(lnian indios en _es.tas 
islas, como á todos los espflñol~s q u0-v1v1an 
en ellas, y por·eonsiguiente habian ~e -bl~s­
femar dél y quizá levantarle testtmomos 
falsos, mayormente decir que repugnaba al 
servicio del Rey, hizo una peticiou á un 
Alcalde que interpusiese· su ~utoridad á . 
una probanza que queda liacer, ad perpe. 
tuam rei rnemoriaui, de,los servicios que 
en aq"uella isla babia hecho á Dios y al 
Rey, en tres 6 <matro años que en ella ha. 
bia estado, conviene á saber, ap~ciguando 
todas las más pr9vincias della cuanto á los 
indios, predicando, baptltando, y confesan. 
do y celebrando cmin~o á los esp~ñoles, p~­
ra que si en nlgun t1.empo qu1s1ese pédl,l' 
al Rey rnercedas sus servfoios al Rey cons­
tasen· 1a cual b.izo muy oopiosa y ech6 fama 
que s~ iba á Pa1·is á ·estudiar y graduar;_ y 
con esta-disimulacion quedaron todoi,, -Die­
go Velazquez y los de!11ªª espa~oles,. des. 
cuidados, y así se part1eco~ el drnho padre 
fray Gutierre, con unJc0<mjlafiero, que fu~ 
fray D_iego de Alberc~, diácono, Y. c?n el 
Olérig-0, dejando los -otros dos rehg10sos, 
fray Be1•nardo· y fray Pedro, hallta que otra 
cosa el Vicario general, fray Pe<lro 'deC6r. 
doba, proveyese. ► ' • ' 

Llegaron tollos tres, -los dos-relig-ios0s: y 
,el Clérigo, al puerto de la Yagatu.1a, que 
es en .esta,isla, y de allí IÍ . .villa de la V eta 
Paz, 6 Xaraguá, que áun J'JQ -estab'a,clespo­
-blada, do,nde el padre frp.y Gutierre se ba:ll6 . 
alg:o indispuesto de nna · calentura; y, por­
·q ue no se ballaton tan pr-esto cabalgaduras 
pa.ra todos trns, a:cordáse que se·füese el pa. 
dre fray Gutierre, cabalgando,, por estar 
enfermo, y el compafiero á pié, carnino de 
la villa de Sa-ut Juan de 'la r Ma¡uana, que 
,estaba de ,allí 30 legnaa:,. y que el Clérigo'• 
en, pallando cabalgádur-a, itia tras ell~puy 
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i~erÓn tantos los dias que ~10 ee pudo par­
tir, que, creyen fo que no loE podia ~1lcan. 
zar, acordó de ir por otro e~mino máll bre 
ve. qae se llamaba el de Üflrevbana. que 
iba á se j ,~utar con el otrn de Sant J,1an de 
la Mag~r~14a, ~ la v~lla de .Azua, 20 le~uas 
de la dicha villa de Xaraguá 6 Vera Paz. 
Yendo, poes, el padre fray Gutierrc con su 
cornpañero hácia San t Juan dt• la Mauuana 
á dos ó t1:es 1· ornadas salidos de Xa~a<1uá1 

6 o ' agrav Bele el maJ, y llee1ados á una venta 6 
hato.?ª vacas no p•~do b pas:\;. adelante, y, 

· 9uer1e~dole D10s dar ~1 pago de sus trab:,. 
JOs Y , .1rtud, creciéndole su mal estaba muy 
penado porque uo 1Iegaba el cltirigo Casas, 
s~ compañero, para se confesar. El cnal, 
estando en esta tri¡_¡teza, cons-0lole Dios, 
coq. q t~e aca0o lleg6 un cJérigo ,que era cura 
del m1~1110 p11eblo de Xsrag,ná, que venia 
de la ciudad de Sancto Domingo, con ~1 
cual se_ co1\fes6 y consoló, y l uégo desde á. 
poco d1ó el ánima 4 ,q11ieJ1)a crió. Túvose 
aquella llegada de ay_nel cura, en tai tiem­
po Y nece~idad, por obra muy cierta de Dios 
que le q11iso g1lnrdonar lo mueho que le 
habia servido en oir confesiones, á lo cual 
ª!ª muy dedicado cou muého celo y <levo. 
010n, y así ordenó nuestro Señor que á 
,aquel, par.all su consu,elo ,en el artfonlo de la 
muerte,, no .faltase qiti-en le CQDfe$ase; de 
donde parece, que fiú sólo tiene Dios cui. 

• dad-0 de, ren}une)·ar á .sus siervos en la otra 
, vi~a, aegui1 lo (tlle,~n esta ,pornsu 'lmor tra. 
ha.Jan, pero tambiea comuel_a ,en ella por 
la ~Íl!ma. 0rdeo que Ie agradan, c:omo á los 

, malos en este J en_el o~ro mundo dá de aus 
oh1as Ja paga. A esta s~iorí envió Di-eo-o 
Velazquez á Pánfilo dé Narvaez, Pº" pr~­
curador de aquella isla, á Castilla, para que 
l,es diesen los indios perpétuos, segun creí, 
e alcanz~r.otras mercedes,_y á vu~ltas dellas 
que le h1c1esé Gobernador della, inniedia 
te. _á él y no al .Almirante, segun des pues ee 
d.lJO, r 

I ., f 

CAPiTTJLO LXXXII. 

• De la desesperacion á que se vieron reducid.os los 
fodios por la~ crueldades de los españoles.-Re- · 

1 fiérese qn caso notable.-Viendo los españoles 
que los indios iban· acabando, determinan ir Íi 
saltear y cautivar en las islas ·de los Lucayos.­

Expedicion qe Juan de Solis, quien 'descubrió e·¡ 

rio' de la Plata y murió en aquella costa. 

. . 1 
. En, e13te ti,empl!l que bullia. !la i-Lq~tez~ dé 

aqnella isla, pre,;ent6 el Rey para Obispo 
della á un su pred,icador, fraile de Sanoto 
Domi? {O,.llah;lado fray Bernard,.,.de Me,sa, 
de_qmen aniba en los capítulo~ 9º y si. 
gutent1::s hahlamos-, el cual 1111nca ftré á ella, 
ó porq,re el Rey en breve mnri6, 6 porq e 
como babia dado parecer contra los indios 
no acertad-O, JtOr creerse. fácilmente de las 
falsedades de, los tiranos, de gozar clel gran 
fructo que ali~ p_ud iera hacer, ~i acert11ra 
en defender ,sus ovej'ls y doctri nallas, fué 
indigno. Sal ido el padre fray Gutierre con 
su cornpañero y el clérigo Oa~a~, de la isla 
de Cuba_, cresci6l1J,c_rueldad inl~uman::¡, que 
los nnestros w,aban COil las gen-tes, della 
cada dia más y rnás; los opreso9 indios, 
viéndose cada dia morir, comenzaron á 
huir de J·as minas y de los otJ·os tr~bajos 
en que los matabao de pura fiambre, y 
oontino y excesivo tormeuto y trll,ba_jo; !os· 
españoles, ·que para los tener siempr~ en 
servido clavados no les faltan medios :r.ma­
ñas, procurar<>Q da por wuehas maneras 
írlos á mootear, er1tre otra$, aomenzarqn 
á erial' le.bueltJS y perros bravus qne los 
despedazahan, de los cuales, pór huir -é 
~o vellos, vivos se entena(an. Pasábao. 
se b nyen<lo ií }as isletaS> de que la j.sla es. 
tá oercada de una parté y ,de ot.ra., digo 
de la, del Snr y del Norte, que di_jímos lla. 

. marae el Jardin de Ja, Rtiina y él Jardin 
del Rey, de donde los i_raian, y trayendo 
.los afügiap, angustiaban y amargaban y 
ejercitabao en ellos, para que eeoannenta. 
seo y no se huyesen, castig.os y crneldades 
estrañas. Vién~ose los infelices, aunqµe 
inocentes, que por ninguna parte podi¡in 
rnmediar ni obviar á su perdiciou, ni de la 
muerto, y muertes dobbrlas tan ciertas y 
horrendas, .eseaparse, acordaron de ahorrar 
al ménos de la una, q 11e p()r ser tan luenga 
tenian por mas intolerable, y esta era la 
vida, que muriendo vtvian, amarga, pol' sa­
lir de la oital ·comenzáronse de ahorcar; y 
acaecí-{> ahorcarse toda jnnt!l- una. cas~, pa. 
dres y hijos, viejos y moz:os, chicos y gran­
des, y unos pueblos convidaban á otros que 
se -aborcaRen porque salieser¡ cle tan diu;ur­
no tor_rnento y ealarni.dad. Creían que iban 
á vivirá otrfl. parte donde ter.¡Ú\n todo des • . 
car)~O, y de todas las co~as que babian me. 
nester abundancia y felicidad, y así seotian 
y co9fesaban la im~ortalidad del.,:_ánima, y 
esta opinion por todas lai;; Indias la babe. 
mos halláQo, lo que muqhos 9iegos-fi.10i,ofos 
negaron. Pe un españ~I, que yo cognoscí 
hien cogno~~id9, se dijo que P?r, su cruel. 
dad se hab1an muerto 8D e~ta ¡_sla Espa,ño-
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la, con el agua 6 zumo de la yuca ( que, se­
gun en_ nu.,;stra A_.pJlogéti~ll Hi'storia diji­
mos, es p()11zoñosa bebiéndola cruda), can 

· tídi¡.d de indio~, y despues pas'cld-0 á la de 
Cuha; por salir de su infernal servidnmbre, 
sé habian ahorcado muchos ·más. Tambien 
por una mujer espanolai, segun era crnel, 
se ahórca1'on a1lí mucho8 indios, annque, 
sí no me he olvidado, antes que _una mana­
da dellos se ahorcasen l&. mataron. 

Era. tanta la gente q ne tomaba sabor en 
ahorcarse por salir de aquellos trabajos, 
qúe ya "los españoles se hallaban burlados, 

' y.de sus crueldades les iba pesando, porque 
no les quedaba ya quien, en las minas y en 
las· otras sus inveflciones de adquirir oro, 
ellos matasen. Acaet:ió en estós dias un se. 
ñalado ~aso y foé aqueste, que saliendo 
cierto número de indios de casa ó e~tancia, 
ó dé las minas, de cierto español que los 
tenia encomendados, a-fligidos·y desespera-

. dos, úOn determil_lacion de todos en Jlf,gau. 
do á su pueblo se ahorc•ar; entendido por 
él, va corriendo tras ellos, y eon mncb·a di. 
aimulacio11, ya que e,;táb:.o aparejaádo sus· 
sogas, dfoeles: "busccÍme para mí nna buena 
eoga, parque me quiero con vvsotros abor. 
car, porque· si vosotros os ahorcáis· tp_ara 
qué quiero yo vivir sin voso~ros acá1 ~ues 
me daiF de comer y me s11ca1s oro1 q 111ero 
irme allá con vosotros, por no perder lo que 
me dais;'' los cuales, creyendo qirn áun con 
la muerte no lo poddan desec·har, sino que 
en la otra vid¡i, loii babia de' mandar y fa. 
tiga.rlos, acordaron de no se matar, sino por 

·eut·óuces quedarse. Finalmente, destas y 
'-otras ronchas manera~ fatigados y trabaja. 
''dos, al cabo lóf:l , destruyeron y aC'abar~n 

harto más presto que-eri otras partes, y qne. 
d6 aquella isla corno ést1i. y las otras despo. 

· blada como lo está. ' Viendo los e:!pañoles 
que se les iban todos acabando. 110 toma,ron 
por retnedfo aflojar en sus cudicias, y mo­
derátles las angüstías y trabajos, sino el 
que en aquesta Espafir,latomaron, éste fué, 
del oro que con la"tr,angre de aq n~lla gen te 
habían allegado, bácer armadas de_ dos y 

.' de nres navfos'para ir á las i~Ias- de los L11. 

·cayos .6 Yuca y os, y otrás cercad~s ~e tierra 
firme,_ á _saltear, y de aquel~o.s ,ioo_ceutes 
coderos que estaban en sus t1er,ras y casas 
seftnros, sin háéer mal á nadie; traer' harpa­
da~. Acli\ecieron en estas armadas casos 
nu1:ica vistos, ántés serialados, por los cnales 
mostraba Dios no ser santos aquPllos pasos 
ni á su divina y rectísima volnntad agra. 
dables; ?estos,_ ~baj~, p~~ci~~~? -~ píos, al-

. -~nnoe ee. refendíni' ·· · 

En este afio de 1515 partió de Cáliz! 6 
del Puerto, Juan de Sclís¡ pi loto y gran 
marinero, con tres na·, fog, · para ir á deséu. 
·brir desde el cabo de Sant Agustín, que 
acrora ~llaman la costa del llrasil los portu. 
cr~ese~, adelante bác1a el Mediodfa, el cual · 
fné costeando y pa_s6 fo línea, equi1:1oceial 
30° y mds, descubriendo aquel el n~ que 
a1rora dicen de la P!ata, no sé vor qne oca­
sion el cual nombró e,l dicho Juan de Sulis 
el ·c¿ho y rio de Sancta ~a ría. Sa\t~ el di­
cho Juan de Solís con 01ertos marineros, 
los que pudieron cabér en la barca ó batel 
del navío en que iba, en cierta parte, _de 
aquel la costa; los indiosfo mata.ro~ y diJO­
se q ne los comieron. .Y o no ,~é como pu-, 
dieron ver que los babrnn com1do, pues no 
osaron parar los de-mas por aqne(la .:tierra, 
si quizá no los comieron en 1~ m1sma_<.:osta 
de la mat y q uc desde los n~v1os l_o~ viesen; · 
Por la muerte de aquel p1h,to siempr_e 01 
decir 110 convenir que fuese por 0ap1tan 
principal de la :flóta ó navíos que fttes~n. á 
descubrir, 6 á poblar 6 á; otro algún_ vm,Je, 
marinero norque no llevando sü-penor, los 

. ' f"' , 
marineroa presumen de se señalar y av~n-
túranse á perderse á sí mismos como lnzo 
éste, y 1jor consiguiénte ~ los otros; y creo 
que nació esta munnurac1on de que por la 
muerte de aquel Sol.ís·sucedió gran- daño á 
tod'Os los otros na-víos y gente q~e _iba, e~ 
ellos, por faltarles la:ca.,beza•! pnnc1pal p1• 
loto. Cargaror1 )os navios que restaro~ de 
brasil, que es cierta m&derá con que t1fien 
los pafios.de rosado 6 colorad<J, y tornáron­
·se, ·no sé cuántos, rá EspMla, no muy ale­
gres ni prosperados. 

11 

~ ,, 
. CAPITULO LX-XXIIL 

• De la tempestad en que estuvo á punto de per­

derse fray Pedro de Córdoba y los religiosos que 
le acompañaban.-Va á verle las Casas y le cuen­
ta sn propósito de ir ií. Castilla.-Embárcase las 
Casas con fray Anton.M,outesioe y llegan á Se­
villa.-Va á ver las Qasr,s al ,rzobispo Deza, 
quien le <lió carta para ,el , ~ey, acredif,¡mdo su 
persona y negocio.-Prosigue fra,Y ,Péd:o de Cór­
doba su viaje á tierra firme.pon varios reHgiosos 

~le su órdeu y otros de ~an Francisco, asentáu­

dose-eptos en el puebfo de Curnaná. y los prime-

r~s e,n el de Chiribíchi. ~~ , ~ 

Tornan<,l.o á proseguir la histpria y ca. 
mino.del ú!érigo Bat~olonié dfl , lá~ O~s.Aa, 

• 
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dig~mos que, llegado' 4 la ciud'ad de Sa'nc. • rig_o 9asas al dicho 'padr~ fray Pedro de 
to Domingo co11 des,BO, de hablar é d-ar •'Oó-rd{iba, y á. darle parte de.su vefüdtl de 
cnep_ta de : su propósito al e&ré:rfo , padre ~Jái-sla de Cuba-, y -propósito1 que, era irá 
ffay'Pedro Qé Có1·dól;)it, halló <JJ~ era ehi.. pastilla~ informar al Rey de la perói~ión 
'ba"rpad'o en ')TID 'oá*fo _y·salido ctel p11erto de las gentes <le a·q11eHa. rj~ia, J d~ CQ{DO 

cori ciertos otros' ·relig;iosoe · Be-su·· Ord~.n, lleva\>lirí' él cámino; p;_¡'fa ferrec.er tndos_, en 
en p,rl'.>secuciou' de la licencia X favo1•'.\:¡ne b-re-ye,' qué llevaron los destá isla E.pafio. 

, el Re¡ católico le había coil-cedid9 p'arifr la. Giiéntal~ los estt'agosy matanzas y opre-
á pre~ic~l' á. ·tas gentes de la tierra firme· siones' que P.ºr s1ís ojos hahiwvieto, y como 

· iban taml;)ieñ ·coti. él ciertos religi0só¡; d~ -se había. eonvért-ido ca.ye.o do en el mal ca-
·, Sant Frfiñíd_sc.o, extranjeros, creo gue ·de niin◊'qhe'cGmo los d-emas llov;aba1 y.ilo qJJe 
-Prcar<Ha, de 'lo~ cuaJes habi11n veuido f\L á loa ~spañoles babi:.rpredicaoo y el istado 

.' gu\Ios· n estas islas, cou ,:elo de predicar la de perdicion én ·que los dejaba, y CQmo Ell 
~ fé a 'lá-t; gentes dellas. Estos le rogar~n que padre fra:y Gntierre-de Ampudi~ 'v•i!\o..<lo 

,le11 ·diese lngnr yJal'a it con él y ayudalle la po~a espernnza que lot1 ;l'eligiosds . q® 
en la dicha conversión 16-predicacion;•hol. ,'.?~L~i~ -en\'iado-oonsigo'· á, ~.qttel~a ii1la _t,!.i­
gó mu.cho el pádre fray Pedrd _de Córdoba ·lfül:tn d'e que se enmeodar1an n1 (;l~!lari.an 
de lós admití r á• aq nel su a~stdtaáo; p_óL dé matan aquellas gentes, acord6 ~e,v~uir 
que siempre pfócúr6 de consetvar él amis. á · dallo parte dello para ver leí.que map. 
tad catitativa elntre."a'.mbaa w-do~ Oi'déues. -~faba, él cuál en él .cacniiio1habia fall~yido, 
Salidos dd 'pu-&r'tó, suce4iófe) ' tañ•gra'nde cómo r ·el compafiero fra.y Biego d-e - Al• 
tormenta· de viento contra.Tio, que IM bizo berea".lé lhl-t¡j-s dioha. El padre Hay f edro 

~ vo'lvér lf-1i proa al poerto; pero cnmo del 'dé!"Cd~tlólfo lif·]-06 mucho su .obra Y"'Sll pt~-
niisrno' pn\!rto ventase ótro V'-ie-nt<ftei-:rible, pósito; y _~e ·bo4'g<1 de ·~ognoséerle; ,}(más 
adv~rso; 'y la 1Córriertte·'ael r1o fué1m fmpe. p,orque ~íe{1do clórig!) le hobiese DioB i11s-
tuos?,,'Y la-s o\ás de la mar coi:i-ellatpeiea. ·píradb verd~d tan,ci.crta, en que·tan.tos de 
sen, tBda la citdad que, los :csta.ba- ,miraad,) ,,,todas pirólfeironea y estados erraban, y, liltli-

los tenia por ahóg3:dos. 'Acudieron rnm:fü~s .m6fe á la ·ptDsécucion de. ,su , prop6s,ito, y 
barca~ y bateles~ socorrellos, más -para éJtré otraii_lpálabras 11,.dijo·--estas: "Pádre, 
que-si el navfo se anegase, recoger la g~nte vos no ,plml-ereis -vu$tros, trabajos purq.ue 
q t1e pudiese llegar -á las barca),, que- con 'Di-os tecrnlí buenli cuénta delloa, p~r-0 s~ , 
pensamiento de que la uao 6 navío se podía cierto, qu_e', mi_éntras el Réy -viviero, no 
escapar. Es_tando en este peligro, dijo el habeis de-,hacer, eerca de lo qn&.dese~i_~ •Y 
padre fray Pedro al principal de los frailes deseamog, llltda/' ·E,nanilH:i'a .. la causa:, po 
Franci~cos, e~ litti,n pqr!l/l\\ n9 entendia ' ee, crey6 :tl;¡ otfa: sinó.que~• Oómo el R.ey 
nuestro romance: P(ítd, hoáie opo'rtet nos -·ienia tanto l!rédilio oel <.0bisµo ,de Bú_rg.~s, 
hic rnori pro Clvr-i3tO. Respondió el buen ~ y déÍ seeretario':Lope C-011c;}iill@s,i- y,éstos 
~eljgio~o _lf¡[-a,nc}s,c-9: Sü 1~0,.m.e_,ri,, Do¡niriij . estab~n· vefrtaos, ' aun1oe ' arraig~Oll ~n 
bª11edictutr1t,. V10nd9 los .rf?l1gi~_so.s que es-, · ai]uel erro-r; t¡ue. los ospañól'f'S Jpod1a.n sfo 
-~bap1_Jñ'' et' ~oñasterio1

, á PSll r,a,d re ·fray 'hing11n-esc'rú.pu'lo 'd-e -óouereooia ooner lós 
Pe~ro. , qi.¡e e\taba para per~c~r~· h~dan indiósJ·tdpá1rtidos-·<yr1 001wi!rre¡ dellos1 pa,_r~-

. grandt oracion H4ua ·de lrigrimas•delante •eí~.t'e silrí·tn~o~il~le de a~uella-fa~sa·oJhawn 
__ e~ _Santísiró-0' Siff~metito, ,'Y,'1/?da ,la ~indad . d_e.sa,rra1gá[Ies, fua.y-órruen~ te111end_o oU~s 

r0gaba con 'gr~n: ~nst:.m-er:t a n trestro S~ñor: · m'lsmos"r otros de\ Conse:ilo del Rey ,t:A.ntos 
qu-e los salvásé; finalmente, plngoá_'\a1boo. iiídios. El.,.clétigo Oasas-,11rnesto ·quel0 pe• 
dad y miserit:ordia de Dio~, que aflojó'algo · s6 de oir,tal palabra;, µe110 no -i,or éso. des. 
el vieuto que ventaba del puert_o, Que los úrny6 ,f.p.oiqt1e par0'oi6 qne Dios le daba y 

· impedía en'trnr; y entra-ro~ con gran'tísimo - dió.celo y dese~ dé protubr, el remedio <le 
pe)igro, teniéndose sn e~trada ~◊-r milagro. - aquellos desdicbadl)S, y cwn .ello gran per­
De- los harooa 6 batéles qne sa--lieron á so. r severarwia, y así réSpondi6 al Padre: "Pa- , 
_coi'rellos, 6 de los que' habian sal_ido á pes- dí-e, yo proba.té, todas las v5as que pudiere, 
car, ci:,(}fti1 'utfo''o 'tlo!i losqué'sé'perdie., j'D rneVohré •á todos·los ,trabajosqneseme 
'l'ón, y _ahog-áron_se algunas P,ersonas, ó q1ie ' &frecé-t'líti1.Po"!"álcanzar, ,&l tin,rd-é lo que he 
no sabiatl' nadar, 6' que la retl-ac¡J,, que ~<?n ¡· c_oí.n'énZl,lJo, ,y éspe-ro que,nnestro·So.ñor.me 
la's t>lU;s que-gniehran, en ' 'Ja1; pepas 6 eu la · ·-a.t uda-rá, y, tluando no lo ,alcánzase habré 
t!bera, los ·imtJidiel'On que llQ llegasen á hecho lo que debía, •como cristiauo, _vues­
t1eqa.y escap~-seo: . 1 1.tra reverencia me encomiende6 Dios-y hil• 

"'r Pasados'.aJ~an~iadnó ',ieitár el clé1 '~ sieHlfH'e ,enoome11tl~r/'1 -1 11" • 
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Rescibi6 mucho placer y g(lzo el padre 
fray Pedro de verle con un buen ánimo, 
y desde allí le comenzó á mucho amar, y 
fué creciendo cada dia, como parecerá, en 
tanto grRdo, que no se cree bl\ber amado 
más & ninguno de sus frlliles; y porque pa. 
dec.-ian grandes necesidades los religiosos 
en aquella casa, por su muchK pobreza, ma. 
yormente por no tenerla'becha, sino un pe. 
dazo, acord6 de enviar á Castilla, en el na· 
vío que iba el Clérigo, al J»ldrc fray An. 
ton Montesino, el que arriba dijimos ha. 
ber predicado primero, contra esta tiráni. 
ca maldad, hombre bueno y de conato y 
eficacia, para qne pidiese al Rey limosna 
para hacer la iglesia y casa, y tambien pa• 
ra que, si se le- ofreciese ocasion, al Cléri­
go, pudiendo, ayudue. Y ~í, por el me! 
de Setiembre del f\fio de 1515 se embarco 
el Olérigo, y eldioho Padre, con otro oom. 
p:ifiero suyo, en una misma nao, los cna. 
les por la gracia de Dios, llegaron á Sevi­lla: con próspero viaje; fuése á su_ mon11s. 
terio el padre fray Anton MoD tes1no, con 
su compañero, y el Clérigo á casa de sus 
deudos, por ser de allí natural, y en pocos 
dias se di6 priesa y despachó para la. corte, 
que á la sazon ~n Plasencia est~ba. El ar. 
zobis.po de Sevilla, don fray Diego de De. 
za, de la 6rdeu de Sancto Uomingo, ti quien 
el Rey católico mucho amaba, le babia es. 
cdpto que se fue~ Su Ahe~ ~ Sevilla, 
porque era b1-1ena tierra ~ra viejos, y co. 
mo el Rey andaba ya moy enfermo, ao&r. 
d6 desdo B6rgoa irse allá. El padre fray 
Anton .Monteeino dió noticia al Arzobispo 
del dicho padre clérigo Casas, y loe bnenos 
deseos qae uinia y cuán adelante estaba en 
la defensa~ los indios, y de la verdad que 
los frailes de Sanc•to Domingo defendian, 
y el mismo padre fray Aoton babia prime. 
ro de parecer de todoa los frailes, predi. 
eado como en el oap. 4° fné deolarado. 
Llevólo á que besase al Arzobispo las ma. 
nos, rescibiólo con alegría, y dióle carta 
para el R1:1y, acreditando su persona y ne. 
goeio suplicándole lo oyese, y para otras 
pel"lio~as de la Cámara que le dies~ lu. 
gar y favor n..ara que al Rey hablase._ 

'Salidos tle aquesta isla el Padre dicho y 
el Clérigo, el padre fray Pedro de Córdoba, 
prosiguió su viaje para tierra firme, con 
c11atro 6 cinco religiosos ·qe su Orden, muy 
buenos iacerdotee, y un fraile lego, y tam. 
bien con los de Sant Francil3CO; los oualel!, 
puestos en tierra firme, á la puu.ta de Ara· 
y~, cuasi frontei·o de la Margar1~ desem. 
bárcáronlos oon' \4tdD su ha.to, y tffiJároDloe 

allí los marineros. Loe franciecos y domí. 
nicos hicieron muchas y afec:iuosas oracio. 
nes, y ayunos y disciplinas, para que nnea• 
tro Seiior les alumbrase d6nde pararian ó 
asentarian, y, finalmente, 10<1 frauciscos 
asentaron en el ~ueblo de Cumaná, la 
últirua aguda, y os domínicos fueron á 
asentar 10 leguas abajo, al pueblo de 
Cbiribíohi, la penúltima lueng&., la cual 
nombraron Sancta Fé. Los indios los res. 
cibieron con grande contentamiento y ale• 
gría á todos t:llos; los domínicos, en espe­
cial, estuvieron sobre aviso da no ser one. 
rosos en cosa alguna á los indio11, y usí fué 
admiráble el trabajo y trabajos que· pade. 
cíeron en hacer sn monasterio, cortando la 
madera y las vigas trayéndolas á cu8fjtas, 
haciendo hornos de cal, y acarreando la 
piedra, y toao lo demas qµe p1ua IU edifi. 
oio era menester. Oreo llevaron nn rocín 
y un carreton que lei fné harta ayuda; lle. 
varon un chinchorro, que es una red, y con 
el pescado que CQn él tomaban se-ruante. 
nian. El pan de m~íz les daban lo11 indios, 
los cuale& se iiolgaban con la compafiía de 
los frailes; por el peecado que del chincbor. 
ro habían, y por el poco enojo que les ,la• 
han y ningun trabajó en que los ponitm; 
llevaron el camino de Sant Pablo, que 
manda J oaucl'isto, por no poner al Eva'o. 
gelio a!gun ofendiculo. 

CAPITULO LXXXIV. 

• De como las Casas informó ~l Rey de lo mucho 
que padecian los indios con las crueldades de los 
cristianos.-Habla sobre el mismo negocio ti fray 
Tomás de Matiencio, confe1or del Rey.-De la 
cDtrevista que tuvo con el secretario ConchiJlos 
y el obispo de Búrgos.-Muere el Rey católico.­
Determina las Casas ir , Flandes á informar al 
principe D. Carlos. 

Lh,g6 á Plasencia el Clérigo, donde el 
rey Cat6lico á la sazon estaba, pocos días 
antes de Navidad del afio mismo de 1515, 
y como sabia que el obispo de Bnrgos y el 
secretario Conchillos tenían indios, y tan. 
tos, en todas estRs cuatro islas, Espaflola, 
Cuba, Jamáica y la de S1rnt Jun, creyen­
do que le babinn de contradecir, no cur6 
de hahla))es_ sino de negociar de hablar al 
Rey y dalle la carta del arzobispo ?e ~e­
villa,J ,abrtt e)Ja:del fin de su venid~ 10. 

• 
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forma.lle. Lo cual hobo efecto, y una no. 
che, víspera de la víspera de la& Navidad 
de nuestro Redentor, habl6 al Rey bien 
largo, hizole relaeion del fit\ de su veHida 
que era notificalle la perdicion destas tier: 
ras y muertes violentas de las gentes na. 
torales dellas, y de las maneras como loe 
cepafioles p_or sns cudi~iaiJ las mataban, y 

. como pereciau todas s10 fé y sin Sacra. 
mentos, y que, si con brevedad Su Alteza 
no acudía con el remedio todas en breve 

d . ' que anan desiertas. Testificando que él 
habia visto las grandes ofensas que á. 
Dios se hacian en ello, y aun en menosca. 
bo QO comparable de sus rentas y qne . ' ' porque este era negocio que mucho im-
portaba á su Real conciencia y hncienda 
y era necesario informará Su ·Alteza muy 
en particular cerca dello, para que lo que se 
arnesgaba en no remediarlo á Su Alteza 
constase copiosamente, le suplicaba que 
c~ndo fuese .. servido le diese larga audien­
CUl. Respond16le el Rey, que le placía dár­
s~I~, y que en uu d1a de aquella Pascua lo 
o~r,a¡ y dada la carta del arzobispo de Se. 
v1ll~ bes61e las manos y fuése. La cual 
luégo _envió al secretario Oonohillos, y, 
?re~, srn vella, como cosa q ne t.ocaba á los 
md1os, y por ella se descubrió la celada de 
lo q_u~ el padre _Casa,s pretendía, de que no 
reec1b16 Conch1llos m el obispo de Búr. 
goi,, á lo que secrey6, mucha.alegría. Ore 
y6se tambien que Diego Velaaqnez sospe,. 
ch6 qne el dicho Clérigo le podía hacer al­
gan d1tno, ~iciendo al Rey algo de lo que 
en aquella isla pMBba, y tambien al Almi­
rante, ouyo Teniente-él era; esoribi6 al te­
sorero Pasa.monte, y el Tesorero á Conchi­
llos, y al obispo de Bárgos, acerca de lo 
9ne babia predicado Cl)ntra los que tenían 
mdios 6 qne faTorecian las cosas del A. l. 
mirante {lo cual yo más oreo, y en ello 
,nostraba su desagradecimiento si ésto es-, 
crib~6, pues el ;A:lmirante lo envió , aque­
lla 11la, y 1~ h1~ deHa au Teniente), de 
donde._suced16 no ser gmto al Obispo y á 
Co~ch1llos tambien, aunque lo disimuló 
meJor Oonchillos que el Obispo, el dioho 
clérigo Bartolomé de las Casas. 

Entre tanto aaord6 de hablar al confe. 
sor del Rey, fraile de Sancto Domingo, 
11amado fray Tomás de Matiencio comó 
arriba queda declarado, y dalle p~rte de 
1~ oprasion y tirania. qué padecían los in. 
dios, y de sus calamidades, juntamente de 
la contr~diccion que iemfa que el Obispo 
Y. Cnnch1llos y los demas del Consejo le ha-­
r1an, por tener i.ntos -indios, y con elloa 

tan gran interese, annque eran los que 
mas crnelmente enrn tractados, Rfirmáudo· 
le convenir qne el Rey sólo debia enten­
uer este oegocio primero y que al Obis­
p~ ni á Con~hillos, ni ~ los que del Con. 
BeJO los ten1a11 convem3 que se les diese 
parte. Habló el confesor al Rey notifi.­
?ándole los males é injusticias que en estas 
1slu se perpetraban, y la disminucion por 
ellos que venia en los indios, y todo lo de­
mas que el Clérigo afirmaba; 1 porqae el 
Rey deterLQinó de se partir para Sevilla 
el día de los Inoceiitcs, cuarto dia de Pas. 
cua de la Navidad, dijo al üonfesor, que 
pues allí no babia lugar dót oille, que le di­
Jese de su parte que se fuese A Sevilla, y 
que allí le oiría despacio, y pornia reme­
dio en todos aquellos agravios y daiios, Y 
~fiidió el oonfeaor, que le pareoia que de. 
bia dar parte al Obispo principalmente, y 
á Conchillos, é informallea da los danos 
que padecían aquellas gentes, y como 
aquestas tierracJ se de@poblaban y de las re­
medios como eran tan necesarios; porqne 
al fin aqueste negocio había de venir á las 
manos J.ellos, y eta bien tenellos informa• 
do@, y quizá con las lástimaa que de los 
indios contaba blandearan. El cual, pues­
to que contra su voluutad, y teniendo por 
cierto qne como hubiese interese do por 
medio padeearia el negocio grand~ diti. 
cultades, todavía, viendo que puea el con. 
fesor se rendia, era menester al Obiapo y 
Conchillos hablallee, acord6 irá teiltallos. 
Fué primero al secretario OonchilJos, el 
cual como sabia ya á lo q ne venia, por Ja car­
ta del Arzobispo para el Rey, lo rescibió 
muy bien, y con palabras mu1 dulces co. 
~enzó á hacerle una manera de halagos, 
y en tanto grado con él allanarse, que pu­
diera el Olérigo bien animane á pedille 
cualquiera dignidad 6 provecho en estas In­
dias, y él dársela; pero, así. <'Orno Ja divina 
misericordia tnvo por bien de sacarle de 
laa tinieblas en que como todos los otros, 
perdido andaba, y á Jo que despnes pare. 
ci6 le eligió Dios para con iooreible cou11. 
to y persever&ncia declarar y detestar 
aquella pestile11cia tan moti&l, que tanta 
disminucion y estrago ha hecho enlama­
yor p11rte del linaje homano, así miseri. 
cordfosamenta obr6 Cún él quitándole todR 
cndicia, de cualquiera bien temporal par. 
tical~• siiyoi poco le movieron las caricias 
y bla,n<.luras de Oonchil)o1, y la esperanpa 
que dellas puiiera el Clérigo tomar, para 
dejar de proseguir el prop61ito que Dioi 
le.haqia in1piradoL 


